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NOTAS BIBLIOGHAFICAS

"TECNICA DEL CONTROL DE CAMBIOS EN LA ARGENTINA".
DRES. EDUARDO L. lvfANGIANTE y ANÍBAL E. 1'ÍARQUESTÓ. - Ed. "Pe­
dro Goyena": 199 págs. junio 1952.

La obra qué nos sirve de epígrafe ha venido a llenar una sentida ne
-cesidad para todos aquellos que, por cualquier circunstancia, deben estudiar
la economía del país y adentrarse en los problemas atinentes al Comercio
Exterior. al que ineludiblemente está vinculado el Control de Cambios.

Desdo: la creación de este sistema, se han sentido sus positivos benc­
ficios, pues ha sido posible cncauzar el comercio exterior -importación y
exportación- vigilando su repercusión en el balance de pagos, lo que ha
permitido que, en su oportunidad, se tomaran las medidas de previsión
necesarias para que la economía del país no sufriera bruscas oscilaciones,
manteniéndose, dentro de lo posible, la normalidad indispensable para el
desarrollo de las actividades internas,

La obra que tratamos, pone en evidencia, en forma bien clara y de­
finida, la orientación que el Estado imprimiera a su economía, la cual no
fué totalmente intervencionista sino de regulación, incrementando además.
'las importaciones o exportaciones que más interesarán a sus nccesidades .

El sistema del control de cambios en el país ha funcionado en per­
fecta concordancia y sincronización con las medidas que tomaban otros
Estados m defensa de sus intereses y ha evitado que ellas pudieran perju­
·dicarnos.

En esta obra, que pone de manifiesto la evolución experimentada
por el sistema, se han correlacionado y explicado con verdadero acierto y
literatura fácil, clara y comprensiva cada una de las medidas, -lo que hace
-que esté al alcance de todos, aun cuando no se posean conocimientos técni­
cos acabados.

Este libro ha sido prologado por el profesor titular de la Cátedra de
Economía Bancaria, de la Facultid de Ciencias Económicas de Buenos Aire"
doctor Pedro ]. Baiocco, do: conocida capacidad' técnica en cuestiones ban­
carias, quien considera que la obra llena una sentida necesidad ya que no
se cuenta "con ninguna obra que trate la técnica del Control de Cambios".

Está dividida en nueve capítulos y sus autores, en la misma, explican
el contenido y la finaldad de cada uno.

Es, en todo concepto, meritoria la labor realizada por los doctores Man­
.giante y Marquestó ; esfuerzos como éstos deben ser al- ruados. Debe pe­
dirse, además, a los autores, que en lo futuro actualicen su obra p.aLl
.mantenerla al día, concorde a las modificaciones que se vayan introduciendo.

La Facultad de Ciencias Económicas, ele la Universidad Nacional de
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Córdoba, se ha interesado. por este importante problema y sus prole­
seres 'vislumbraron la trascendencia que el mismo tendría en la economía
nacional.

Paca. terminar, diremos que quien quiera compenetrarse de la forma
en que se efectúa el Control de Cambios en la Argentina y las variaciones
que ha sufrido desde su implantación, debe leer la obra que motiva esta,

"breve nota bibliográfica.
DR. JAIME N. MOSQUERA

'LE DISCIPLINE ECONOi.VIlCO-AZIEJ\TDALE -- OGGETO E METODO"
- PIETRO ONIDA, Profesor Nell'Universitá Di Torino . lng. Nell'
Univcrsitá Cattolica del S. Cuore Di Milano. Edicion Dott. H. Giuffre,
1947, Milano. 315 pág.

Este ilústre profesor, en el libro que nos sirve de epígrafe, trata un
terna que debe preocupar sobremanera a los que hemos abrazado la técnica
de la revelación de los hechos patrimoniales en las empresas para obrncr;
del estudio de los mismos, conclusiones que nos permitan prever su por-
venir, en el futuro. '.

La situación de afinidad y dependencia que tiene la Contabilidad con
otras ramas del saber humano de las cuales tomamos aquéllo que nos es útil"
para la consecución de nuestros fines, o los elementos que' damos para
que se estudien las uniformidades que pueden existir en una miS111a em­
presa que nos sirven de guía en el futuro, hacen que debamos emplear­
nos a -fondo para conseguirlo.

Los economistas, los juristas, los Estadísticos, encuentran, En la obra
de Onida, elementos suficientes para la materia de su especialidad l' para
abrir su propio criterio. Onida, en su estudio de la economía de la
empresa, ofrece amplio campo a los estudiosos de las ramas del saber,
quienes agilizarían más sus conocimientos l' luego, de ello, cambiarían de'
concepto en algunas de sus conclusiones .

Los economistas podrían formular sus proposiciones con la realidad
de los hechos al estudiar las uniformidades de los fenómenos que se'
producen en las empresas en general y, aun, si quieren, en las empresas
en particular.

De acuerdo a lo que deja entrever Onida en su obra, los economistas
tendrían la posibilidad de estudiar desde otro punto de vista los proble­
mas de la producción, distribución y consumo y establecer nuevas normas
para su régimen, en un mercado de .líbre concurrencia _ Las uniformidades
que se presentan en les fenómenos' de la empresa, pueden dar, a los eco­
nomistas elementos que les permitirán determinar nuevas premisas sobre"
las cuales basar sus teorías _ Es recomendable a los estudiosos de la
economía general, la lectura' de la segunda parte de esta obra.

Los estadísticos colaborarían con los economistas al darles series exactas.
)' reales, obtenidas de la vida activa de las empresas; series que serían
tornadas de las registraciones y revelaciones de una contahilidnd ordenada.
j' uniforme.
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Las uniformidades provenientes de las extracciones hechas de las regís­
traciones de todas las empresas o de grupos d e ellas, tomadas por especia­
lidades, darían. 11 los estadísticos, elementos d : gran valer. para establecer
curvas de orrl enarniento y series de frecuencia; los economistas. al anali­
zar�as a la luz de sus teorías. podrían encontrar en ellas tema amplio par'l
estudiar la concurrencia perfecta en el mercado. ya que la ciencia econó­
mica busca en abstracto la teoría del intercambio. posición de equilibrio
basada en hipotét-cas condiciones de 1.1 economía aislada, o estudia el equi­
librio del mercado en determinadas condiciones.

En el estudio de la economía de las empresas por medio de la estadís­
tica, se obtendrían uniformidades reflejadas en la contabilidad y referidas a
la. organización y gestión de la empresa, sin considerar el hecho aislado,
sino los factores y sistemas. operativos extendidos en el tiempo y en el
espacio.

Los problemas de la. val nación de los activos pueden encontrar. en el
estudio de la Economía de la. Empresa, el criterio que los unifique y los haga
justos y equitativos, de modo que todos los interesados. accionistas; acree­
dores, fisco, ll-garan a quedar conformes, dentro de la relatividad del con­
cepto y pudieran efectuarse con más o menos certeza las depreciaciones del
activo que permitieran la recuperación del capital invertido y que, fatalmente,
debe ser renovado.

Los juristas, en el estudio de las uniformidades que concurren en la
formación de las entradas, de las relaciones que irremisiblemente deben
surgir entre capitalistas e industriales, entre directores y accionistas, entre
patrones y obreros, entre empresarios y fisco, podrían obtener también ele'
mentas suficientes para promover la modificación de la legislación vigente
l' adecuarla más- y mejor a la realidad de la vida económica de la empres:l.

Todo esto, y mucho más que el maestro Fabio Besta consideraba irnpo­
sible de ser estudiado por medio de una sola disciplina científica, Piet:o
Onida lo pone de manifiesto, y demuestra acabadarnente que "El Estudio Eco­
nómico de la Empresa", como disciplina científica, puede realizarlo y estu­
diarlo; correlacionando la uniformidad de los hechos que se producen en las
haciendas, tanto de erogación como de producción.

Pietro Onida considera que "El Estudio Económico de la Empresa" de­
be. realizarse desde tres puntos de mira perfectamente concordes entre ~í

y estrechamente vinculados el uno con el otro.
El primer punto se refiere a la "Organización". Su síntesis es el estudio

de las operaciones y su sistema, es decir, tiene por objeto determinar el
vínculo existente entre las personas, que por cualquier circunstancia y fun­
ción intervienen en el proceso económico-técnico de la empresa, y el ordena'
miento del trabajo. cuya finalidad es la obtención del proceso que la em-
presa se propone. .

El segundo punto se vincula con la "Gestión", cuyo fin es el estudio de
las operaciones de la empresa y .su forma de realización, en atención al interés
económico y, las condiciones -que determinare ese proceder. teniendo en
cuenta la situación del mercado al cual la empresa está íntimamente ligado
y al que debe adaptarse.

Todas las operaciones que dan vida a una empresa y que promueven su
desarrollo, en su más amplio sentido. pueden ser estudiadas en. la "Gestión" .

. El tercer punto se refiere a la "Contabilidad"; es el estudio cuantitativo
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de las variaciones patrimoniales registradas en las cuentas. y por m: dio de
las cuales se pone. de manifiesto la vida de la empresa. S~ ha dicho que
la Contabilidad es el órgano de visión de la empresa.

Ha. sido la Contabilidad la que primero se ha ocupado de la economía
·de la empresa, dentro de los esr-echos límites en que ha estado constreñida;
por intermedio de ella los estudiosos han vislumbrado el porvenir de la

empresa en particular, estudiando por medio de sus guarismos y de las trans­
formaciones que ha sufrido el patrimonio, la trayectoria qu r, era posible
presumir, seguiría la empresa, vinculándoles a los otros factores de orden
externo, como podría ser el estudio del mercado en sus diversas faces.

Las referencias que ofrece la Contabilidad pueden ser utilizadas del mo­
do más variado; pueden cambiar, pero quedará siempre firme y como he­
cho incontrovertible en la naturaleza de las mismas; por ello se ha dicho
que son de orden histórico.

Besta, en su primer teoría "valorística" y en su segunda, "controlísti­
ca" constreñía la función de la contabilidad, lo que fué criticado ya por
sus contt rnporáneos. La contabilidad da normas de precisión, de estudio de
los fenómenos económicos, demuestra el camino que· sigue la .gestión ..

Onida considera que la finalidad científica de la Contabilidad es el es­
tudio de los fenómenos que se producen en la economía de la empresa; es
un fin superior al estudio de los sistemas de registración cuantitativa.

Pietro Onida, es punta de lanza en el estudio de la haciendología y
de la. doctrina a que esos estudios dan origen. Sus escritos desarrollados con
galanura, ponen de manifiesto las íntimas relaciones que existen al conside­
rar a la Contabilidad como ciencia, técnica y arte, para terminar afirmando
que la Contabilidad es un instrumento de estudio de los problemas rconó­
micos que atañen a la vida y a la organización de la empresa.

. La Contabilidad se abre camino hacia la categoría de Ciencia, ya que
;posee campo propicio para la experimentación a fin de obtener conclusiones
propias y trasmitirlas a otras ramas del saber.

El estudio científico de la economía de las empresas hará que la Con­
tabilidad alcance el rango que tuvo en un principio y del que fué desalojado,
por el cercenamiento que sufrió al ser invadido su campo de exp:rimentación
por otras ramas del sabzr que tuvieron estudiosos quienes, para ampliar su
propia especialidad, disminuyeron las posibilidades que esta importante fun­
ción ejerce en la empresa, la Contabilidad, Debido a ello, los estudiosos
de esta especialidad no vislumbraron el i gran horizonte que tenían delante,
dada la: ocultación que del mismo les hizo el follaje.

El esfuerzo de los titanes, Cerboni, Villa, Massa y otros, no fué apo­
yado porque no fué estudiado, ha sido necesario que los hechos económi­
cos: la expansión de las empresas, la multiplicación de los contratos, la
inversión de los capitales, pusieron de relieve la importancia de esta ciencia
que registraba Lis mutaciones que sufría un patrimonio, para que se le dé
el lugar preponderante que ocupa ahora. Esta mera visión del panorama
económico de las empresas y su importancia, fué puesto de manifiesto por
otros titanes modernos tales como Zappa, Onida, Viannello, De Gobbis,
Mazzini, Assini, erc., a quienes se les. están debiendo los avances que ex­
perimenta la ciencia de la Contabilidad; los que hemos abrazado esta discipli­
na científica .debernos coadyuvar en su esfuerzo, difundiendo sus enseñan­
zas por todos los medios.
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Felizmente, la genialogía italiana vuelve por los fueros y se abre cami­
no hacia ese horizonte que se vislumbra fulgurante y que hace presumir
amplio campo de estudio, de experimentación, de investigación, de lo que se
esperan óptimos resultados.

las facultades de Ciencias Económicas tendrán, necesariamente, que es'
tudiar la economía 'de las empresas como Fenómeno de carácter general, de
la misma manera que la ciencia económica estudia la actividad humana, des­
tinada a la satisfacción de las necesidades físicas.

la ciencia que estudia la economía de las empresas es una .parte de
la ciencia económica y se distingue de ella en razón de los fenómenos de
que se ocupa.

En mi cátedra y desde mi cargo activo, he de poner todo mi empeño para.
gU,e las enseñanzas 'que Onida trasmite en el libro de referencia tengan su
mas amplia difusión y en los motivos concernientes del plan de estudios
he de hacer lo posible para que se profundicen los estudios de la econo­
mía de las empresas.

El autor se refiere a la Economía Haciendal, y quien esto escribe, se
refiere a la Economía de las Empresas; es que los estudiosos italianos se
refieren a la Haciendolcgla. que comprende a todos aquellos entes que por
cualquier causa ejecutan movirnentos económicos. la Haciendalogía como
prende las empresas de erogación y de producción. Hacienda, en eI género,
ccrnprend : el todo; en cambio, empr:sa cs en especie: las haciendas, por lo
general no tienen espíritu de lucro, las empresas oí lo tiene n ,

Por esta causa, considero que es sumamente más interesante el estudio
de 12s empresas que tienen influencia en el fin económico, ya que éste es el
que mueve toda la actividad de una nación; en cambio, las empresas de ero·
rnción.. con carácter mis bieo social o estatal, limitan su función a satisfac: r las
~ecesidades de la colectividad que sirven.

Esto no qiuere decir que vel .estudio de las haciendas de erogación de­
bandejarse de lado ; por el contrario, ellas .también darán elementos para
estudiar los fenóm:nos económicos que se producen en el sitio en que actúan.

Por otra parte, nosotros no estamos bien adentrados en la Hac.endolo
gía; puede ser que al profundizar su estudio sigamos; también en esto, In.
tendencia italiana que ha marcado derroteros firmes.

Pasemos ahora a hacer una muy breve reseña de lo que es el libro.
"le Discipline Econcmico·Aziendale - Oggeto e Método" de Pietro Onida .
Divide, el autor, su libro, en dos partes: la primera se subdivide en dos
capítulos y dos secciones, la s'gunda, en tres capítulos.

la Primera Parte se refiere a la formación histórica de las disciplinas
económico-hacimdales y en su primer capítuloilas estudia desde sus orígenes
hasta la mitad del siglo XIX; en el segundo capítulo llega hasta nues­
tros días.

Para efectuar estos estudios, el autor los divide en dos secciones, una
para la doctrina italiana y otra para la doctrina extranjera.

En esta forma relaciona lo, hechos y acontecimientos pasados; tiene
hcrncgeneidad en la exposición y mantiene un orden cronológico estricto.

El acopio de antecedentes: de cada uno de los autores que estudia y la
versación con que lo hace, dan al lector la gran impresión de estar frente
a un verdadero erudito en la materia que profundiza, pues hace surgir las
evidencias sin mayor esfuerzo.
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leyendo la primera parte de este libro, es como si se leyera toda ur.)
biblioteca especializada en la materia; tal, el enorme acopio de datos,' citas
'/ transcripciones.

Es, para el lector que se interese en profundizar estos estudios, una guía
de inapreciable valor, ya que lo lleva a la fuente originaria.

En la segunda parte se refiere a las' Disciplinas éconómico-haciendale:
en nu ostro tiempo.

En esta parte se ocupa de la importancia que ha tenido y tiene la Con­
tabilidad en los negocios de la empresa, de las objeciones. al considerar a
la Contabilidad como ciencia, arte o técnica y también de las que se han hecho
y se hacen a los estudios de la economía hacienda!'

luego, estudia el objeto de la economía haciendal y se refiere a lo,
tres puntos que debe comprender: 1) la organización; 2) la gestión; 3), la
Contabilidad. Para cada uno de estos puntos estudia la doctrina que lo­
rige y las afinidades que entre ellos existen. Pone de manifiesto las uni­
forrnidades de los fenómenos haciendales que surgen de las registraciones

de la Contabilidad, sobre las cualrs se pueden fundamentar tsorías propias.
En el capítulo segundo de esta segunda parte, estudia una importante

cuestión relacionando la ciencia económica y la economía hacienda] j;, con
profundo conocimiento, pone de manifiesto la íntima vinculación y las afi­
nidades existentes entre una l' otra.

Se refiere el autor a la economía pura, a la economía aplicada y a J:¡

economía haciendal; dice que las conclusiones de la economía pU:'¡l tienen
validez científica y no, sólo lógica, tanto más extendida en el tiempo y en él
espacio cuanto más amplia verificación encuentra en la economía concreta.

la economía pura no sirve para interpretar, sino parcialmente, la eco­
nomía concreta, por su concepción mecánica y determinista de los fenómenos
económicos.

En la economía hacienda], la investigación aplica a cada uno de los c~'
sos concretos, propone nuevos problemas, la enriquece, le da nueva vida e
impide la esterilidad y el perderse en fórmulas vacías de contenido.

Por último, en el capítulo tercero, estudia el método de la ciencia de
la economía haciendal .

Aquí se refiere a la importancia que la estadística puede prestar :11
estudio de los fenómenos de la economía hacienda], por lo que hace a las
relaciones entre los fenómenos de la hacienda y a la necesidad de la inves­
tigación y del análisis, sea utilizando el método matemático, el deductivo.
inductivo o el intuitivo, que dirige la elección y la observación de los hechos.

la lectura de este libro en su idioma original, el italiano. me causó pro­
funda satisfacción; para poder asimilarlo mejor, me puse en la tarea de
traducirlo, lo que hice en parte; luego, mis nuevas funciones, me impidie­
ron continuar la labor emprendida, por cuya razón confié el trabajo al tra
ductor del Instituto de Administración l' Contabilidad de mi dirección quien
ha terminado a mediados del año 1952. Aun no ha sido corregido En su
terminología técnica, tampoco se le ha dado la forma literaria que corre spon­
de; sin embargo, tal como está, ha hecho que me deleitara con su lectura
y escribiera ésta breve nota bibliográfica que no tiene más finalidad que
la de procurar poner de manifiesto la importancia del estudio de la econo­
mía de las empresas como necesidad imperiosa de la hora presente y cola'
borar a que los fenómenos económicos de las empresas sean puestos de rna- .
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nifiesto para una mejor organización del reglmen de los mismos y puedan,
los poderes públicos. obtener conclusiones útiles para fomentarlas y evita'
divergencias entre los empresarios y e! fisco.

La segunda edición de esta obra la dió a luz. en Milán, en e! año 1951,
la misma empresa; uno de los ejemplares me fué dedicado y autografiado
por su autor, ejemplar que he donado a la biblioteca del Instituto de Ad­
ministración y Contabilidad como El mejor homenaje que puedo tributarle
al mismo.

Debo agregar que el profesor Pietro anida, tiene una amplia serie de
obras publicadas. especializadas en temas relacionados con las empresas;
entre otras podemos citar: "1 finanziamenti iniziali d'irnpresa", "Elementi
di Ragioneria", "Le dimensioni de! capital e de impresa", "Constituzioni cd

ernissioni finanziarie nelle impresse di Societá per azioni".

DR. JAIME N. MOSQUERA

'DERECHO TRIBUTARIO ARGENTINO". - l\IANUEL ANDREOZZI. ­
Ed. Tipográfica Argentina, 2 tomos.

Es ahora a la Universidad de Tucurnán, encarnada en uno de sus
más dilectos hijos, a quien le toca aportar un valioso estudio sobre un
tema complejo y poco conocido en el ambiente del hombre de leyes. Razón
ésta para que una al hecho de por sí interesante de su terna, el valor ina­
preciable de todo un acontecimiento en el mundo de aquellos que desean
ver reunidos en unas páginas, no los conceptos o las ideas que sobre el
mismo asunto han vertido ya muchos, sino el fruto de una investigación
fundada en horas de paciente búsqueda, para iluminar sobre nuevas verdades.

Se ha dicho que siempre el pasado alumbra el presente. Nuestro autor
no podía pues iniciar a oscuras su taren. La ha iniciado buscando en la
historia los conceptos generales que informan sobre el derecho romaoo
y las derivaciones posteriores de! mismo, estudiando así mismo las fuentes
del derecho tributario argentino. .

Sienta a continuación esta premisa: qu~ el d::recho tributario no es un
derecho privilegiado del Estado, y luego considera las divisiones más im­
portantes o sean las de sustancial, penal, formal e internacional.

Presentado este cuadro general que tiende a fijar conceptos, hábilmen­
t : en su segunda sección, trata el autor sobre la ley tributaria y la figura
jurídica del tributo. Termina así fijando claramente su posición en este
campo para considerar a continuación que la obligación tributaria supone
h existencia de dos sujetos: uno activo que no es otro que el Estado y
otro pasivo, además de la causa o razón vinculatoria que es la situación jurí-
dica tributaria. .

La responsabilidad del sujeto pasivo de la obligación tributaria y los
caracteres de la misma serán el nudo central de los capítulos siguientes.
En la consideración de estos caracteres fija que el tributo es una obligación
dé: dar al Estado una suma de dinero en la oportunidad en qUé: le es re-
querida por disposición de la ley. . .

El cédito tributario es de carácter privilegiado, n03 dice en el último
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capítulo del primer lomo, y esto será el origen de los conceptos expuestos:
(O los puntos subsiguientes al considerar el privilegio como un problema
jurídico del derecho privado y el criterio de la jurisprudencia, a la pi,
que el instrumento de la obligación tributaria.

Como él mismo lo dice; el tema que sirve de apertura al segundo tomo
es de por sí muy arduo, ya que se refiere a la constitucionalidad del tribu'
to, y por lo tanto dedica cuatro capítulos para agotar lodo lo referente a
este aspecto que nos conduce a la dinámica jurídica del tributo. al derecho
penal y al derecho penal tributario, así como al estudio de la figura jurídica
de la multa, con lo que corona magníficamente esta investigación sobre
derecho triburario-. Como hemos visto, no hay vinculación ni aspecto im­
portante o secundario, que haya olvidado el Dr. Andreozzi en este tratado
que tan satisfactoriamente ha sido recibido.

DR. PEDRO GUILLERMO ALTA.MIRA

"RETROACTIVIDAD DE LA LEY Y DERECHOS ADQUIRIDOS". ­
GUILLERMO BORDA.

Es ésta una de las más importanles obras que sobre un terna tan dis­
cutido, ha aparecido recientemente; que une al acierto de la aparición
oportuna el mérito de haber surgido de una de las plumas más .jóvenes en
materia jurídica y a la vez eminente profesor universitario en la Cát:dra
de Derecho Civil de la Universidad Nacional de Buenos Aires. que alterna
las horas de la plática magistral. con la investidura de juez. señalando así
en el campo de la teoría y de In. práctica todo un porvenir para el derecho
argentino.

Ha dedicado estas páginas. para iluminar un complejo asunto, tal es el
de la retroactividad de la ley y los derechos adquiridos. Inicia la tarea,
tratando. de situar el sentido exacto de lo que es un derecho adquirido. y
obtiene este concepto después de haber' comparado la concepción clásica y
la de nuestro Código Civil que se identifican Como lo expresa el mismo
autor las dificultades surgen cuando. se pretende vincular el concepto de­
derechos adquiridos con el sistema de irretroactividad de la ley, ya que es.
muy difícil que una nueva ley modifique otra anterior. sin afectar de una
manera u otra los derechos adquiridos por el amparo de aquélla.

Después de estudiar el alcance del principio de la irretroactividad de­
la ley. su carácter, y nuestro régimen legal, se detiene a considerar el prin­
cipio de la irretroactividad y la seguridad jurídica.

En el capítulo tercero, enfocado hacia las leyes de orden público. saca,
en conclusión que las definiciones que se han intentado para definirlo. ca­
recen de precisión y son de una vaguedad desconcertante. Emite su propia
opinión y examina el problema en relación a las cuatro aplicaciones clásicas
que la ley de orden público tiene tradicionalmente: en lo referente al prin­
cipio de la autonomía de la voluntad, al error de derecho, a la aplicación
de la ley extranjera y finalmente a la retroactividad de la ley lo cual le
permitirá comprobar que "o bien la ley de orden público se identifica co«
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la imperativa y en tal caso el concepto es fecundo en consecuencias, como
ocurre con relación al principio de la autonomía de la voluntad; o bien esa
identificación es imposible y entonces la noción de orden público no tiene
contenido, es inútil y debe desecharse totalmente, como ocurre en los casos
restantes" .

En el, capítulo dedicado a la imposibilidad de formular un derecho
transitorio o interternporal, cuando demuestra el fracaso de la teoría de los
derechos adquiridos, nos cita la opinión en tan delicado tema de Chironi y
Abello, Duguit, Roubier y Szaszy , Con esta reseña de opiniones, ya está en
condiciones de emitir un juicio sereno y acertado. Es así como m las úlri­
mas páginas .de su libro puede decir que la solución .del problema de la
seguridad jurídica no es otra cosa que la protección constitucional de los
derechos.

En suma, es ésta una obra de aliento que supone un esfuerzo apreciable
en el estudio de un problema actual. No caben comparaciones porque lleva
el sello de la originalidad unido a la seguridad del investigador científico,
que va por el camino de la verdad. Ha contribuído con este magnífico aporte
jurídico a sentar una opinión muy digna de figurar entre las de vanguardia
en el campo del derecho.

PEDRO GUILLERMO ALTAMIRA

"MAS DINERO, MAS CAPITAL, MAS TRABAJO". DR. H]ALMAR
SCHACHT. Editorial Selección Contable. Año 1950, 195 páginas.

El presente trabajo, más que crítica, es un comentario de los diversos
temas que el autor, economista práctico y realista, trata en esta obra.

A través de su lectura, se entrevé más claro el problema económico
europeo, no así su solución, en especial el de Alemania, país que luego
de haber soportado dos tremendas guerras, no puede aún gobernarse por
sí sólo."

En la obra del Dr. Schacht hay mucho de sorda' protesta ante las
medidas de orden económico tomadas o dejadas de tomar por las' potencias
aliadas; contiene también muchas proposiciones que, de ser tenidas en
cuenta, ayudarían, a quienes tienen a su cargo la grave responsabilidad de
llevar a la nación alemana a la normalidad.

Si bien es cierto, que la mayoría de los problmas que plantea el
autor, y sus respectivasi soluciones, son de carácter localisra, las enseñanzas
que podemos recoger de ellos tienen aplicación universal.

Esta interesante obra es el fruto de un hombre que, conocedor de la
teoría, ha .vivido y palpado 1..'1 realidad y que en las muchas oportunidades
en que debió buscar soluciones prácticas a difíciles problemas, supo encon­
trarlas. Prueba de ello, es el feliz término a que llevó su programa de reac­
tivación de trabajo, en el año 1934, haciendo que seis millones y medio de
desocupados dejaran de serlo.

Anteriormente, en el año 1923, consigue la estabilización del marco,
luego de un caos terrible en la economía alemana, encauzándola otra vez
a su normalidad.
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Comienza el autor destacando la importancia que tiene la moneda en
la vida económica moderna; afirma "que sin moneda se imposibilita la
formación de capital y producción en la economía". Pone de relieve, luego,
e! papel primordial que juega la moneda en el nivel de vida de la pobla­
ción: "la elevación progresiva de! nivel de vida resulta por lo tanto impo­
sible sin -moneda. El dinero posibilita la formación de capital, la forma­
ción: de! capital posibilita e! progreso material, e! progreso material es la
base de toda elevación cultural".

Continúa el Dr. Schacht analizando las causas de la desconfianza que
existe, en la actualidad. en la estabilización de la moneda y nos presenta
el ejemplo de la libra esterlina, cuyo valor, arbitrariamente, fué reducido.
De siete gramos de oro, que durante mucho tiempo había contenido, bajó
luego a -4 gramos. Basado en ejemplos de esta naturaleza, nos dice "que
cuando está permitido a un gobierno, y le resulta posible, cambiar arbitra­
riamente e! valor de la moneda también con efectos sobre obligaciones le­
gítimas existentes en esa moneda, resulta comprensible que no haya con­
fianza en un 'dinero basado meramente en las disposiciones legales de ca-
rácter estatal". -

En el capítulo tercero, que indudablemente es de sumo interés, nos
habla del patrón oro y los sistemas monetarios. Critica el concepto de que
sin oro, un país no puede permitirse el establecimiento de patrón oro.
Los países que no tienen existencia de oro, pero que están sujetos a que sus
monedas sean m:didas en función de oro, son una prueba de que su crítica
es valedera. Afirma, a este respecto que "no es decisivo que un billete
pueda s: r canjeado en cualquier tiempo por una cantidad correspondiente de
oro, sino que con el billete pueda adquirirse tantos bienes, como si se tu­
viera a disposición la cantidad correspondiente en oro".

Esto, desde luego, sin dejar de destacar las ventajas que tiene el sis­
tema, a fin de evitar el desmedido afán de emisión monetaria y las que se
refieren al valor externo de las monedas. Así lo hace notar el autor acla­
rando que ésas fueron las principales razones que tuvieron los estados para
adherirse al sistema del patrón oro.

En diversos pasajes de la obra, el Dr. Schacnt se refiere al plan j\1arshall
y su significado 'para la economía europea y en especial para la de Alerna­
nia , Reconoce los buenos propósitos y el acierto de dicho plan: lo califica
de generoso e inteligente. Esto tiene un doble valor, dado que la opinión
es de un economista notable y ciudadano alemán.

No debe verse esta ayuda -agrega- como una panacea, pero sí la
medida económica que ha salvado la difícil situación momentánea.

No obstante, recalca, no constituye una solución perfecta . En primer
lugar; ¿podrá devolver, alguna vez, Alemania, lo recibido? Por otra parte,
¿recuperará Alemania, al finalizar el plan Marshall, el equilibrio de su
balanza de pagos? A este respecto dice: "Bajo ninguna circunstancia aún
prescídiendo de ios factores indicados a efectos del cálculo, podría esperarse
que Alemania pueda presentar en el año 1952 una balanza equilibrada de
pagos". .

El capítulo octavo se titula: "No toda emisión monetaria tiene efectos
inflatorios". Aqui comienza advirtiendo que no se debe pensar que un au­
mento de capital no pueda realizarse mediante la creación de medios de
pago. La economía se ha transformado. Ha sido ya superada la etapa
primitiva en la cual fuera necesario crear capital mediante trabajo. Por
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eso dice: "así como llrgarnos dei trabajo al capital y al dinero: podemo s
llegar con el aporte del dinero a la obtención de capital y de trabajo. Más
<linero. más capital. más trabajo". De este concepto se desprende la razón
<le la inversión de la fórmula clásica (más capital, más trabajo. más di­
nero) que ha dado origen al título de la obra que comentamos.

Es interesante destacar la apreciación que hace Schacht, en este capí­
tulo sobre las emisiones de dinero. siempre de acuerdo a la tesis trans­
cripta más arriba. Afirma que no toda emisión, indefectiblem:nte, ocasiona
fenómenos inflatorios, pues la emisión de medios de pago implica un in­
centivo para la producción. y con la creación de bienes se mantiene (1
equilibrio o relación entre dinero circulante y volumen de bienes. Es de­
<ir, que para crear capital y trabajo se parte de la emisión de dinero.

Sostiene el Dr. Schacht que a fin de encauzar la economía europea.
es necesario encarar el problema monetario ; transformar las monedas "blan­
<las". que tienen hoy todos los países europeos, en monedas "duras". Para
ello es menester recurrir al crédito, pero no al crédito de dinero sino al
crédito de oro. En la actualidad, Estados Unidos es el país que dispone
<le la mayor cantidad de oro. Sugiere que esta nación es la indicada para
conceder el crédito en oro en los países europeos, a fin de restablecer sus
·economías. transformando sus monedas "blandas" en monedas "duras":

Propone luego una solución para normalizar la economía. alemana. res­
tablecer el equilibrio de su balanza de pagos, etc. Para ello sería necesario
<¡ue Estados Unidos concediese un crédito a Alemania, consistente en una
considerable cantidad de oro, qu~ quedaría siempre en poder dé Estados
Unidos. Con esta base. una Sección Especial del Banco Internacional de
Pagos de Basilea emitiría billetes por un monto equivalente. Los billetes
bancarios se designarían con el nombre d : "Taler", La principal cualidad
de esta moneda sería la de tener exactamente la misma paridad oro que el
dólar. Es decir. constituiría también lo mismo que el dólar, una moneda
fuerte.

Sin embargo, es necesario pregunta-se si, lanzado el ;'taler" a la cir­
culación, no sería desplazado por el Deutschemark, de acuerdo a la Ley
Gresham. Schacht sostiene que esto no sucedería ya que no existiría la libre
acuñación de ambas monedas.

Asímismo, una emisión tal. ,no ocasionaría fenómenos inflatorios? El
autor de la obra nos dice: "en rea-lidad la cuestión de la existencia o inexis­
iencia de una inflación, consiste meramente ro determinar si la política
monetaria está o no en condiciones de guardar límites en la emisión de
billetes" .

Más adelante. niega la posibilidad de que se produzcan fenómenos
infla torios, puesto que los "Talers" oro se colocarían en inversiones nue­
vas. incrementándose, en consecuencia, las r'ansaccicncs. con lo cual el equi­
librio no se rompería.

Los préstamos de la nueva moneda deberían orientarse con preferen­
cia hacia industrias de exportación. ya que así contribuirían mejor, según
el autor, a la compensación de la balanza de pagos.

Luego. afirma que Alemania podría devolver al cabo de treinta años,
el préstamo otorgado, el que habría servido para restaurar la economía del
país. En este sentido, la solución del Dr. Schacht aventaja al Plan Marshall,
)':1 que existiría, de acuerdo con el autor, la certeza de la d .volución del
préstamo.
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En los últimos capítulos. el Dr. Schacht analiza cuestiones generales
que atañen a su patria. Encara el problema de la población de Alemania,
que, con ochenta millones de almas y la inexistencia de colonias. vive en
un territorio demasiado pequeño

El .Dr. Schacht termina su .libro, diciendo que para transformarse en
realidades las soluciones que sugiere, será necesario un plazo largo; de lo
contrario, resultaría demasiado peligroso. Por otra parte, todas sus suges­
tionr s --dice- tratan de contemplar no solamente el problema alemán
sino también el internacional.

A través de la lectura de este ameno trabajo. apreciamos que¡ la situa­
ción europea. tanto en el orden político .como en el económico. si bien atem­
perada por las medidas de las potencias aliadas. no deja de ser crítica,

.haciéndose necesario. para superarla. soluciones que contemplen los in­
tereses de las naciones que más han sufrido en esta última guerra.

Finaliza la obra con estas palabras: "se podrán rechazar estas SUgES­
tienes, pero se deberá actuar con la mente de que una meta grande y ex­
traordinaria requiere la utilización de medios grandes y extraordinarios. y
que semejantes medios deberán ser propuestos por otros. si rechazan los
aquí citados".

CONT. NORBERTO BERGER

"HISTORIA DE LAS DOCTRINAS ECONOMICAS". ]ENNY GRIZZlOTTI
KRETSCHMA!'.'N. Traducción del italiano por Irrna F. de Fierro y Dino­
]arach. Con prólogo a la edición argentina por el Dr. Dino ]arach.
Editorial Assandri. Córdoba (R. Argentina), Año 1951. 493 páginas.

El libro que en esta oportunidad nos ocupa. escrito por la distinguida
economista de la Universidad de Pavía, merece especial at:nción por parte
de los estudiosos de la ciencia económica y su evolución histórica. por
dos razones fundamentales. En primer término por la categoría de la pluma.
que lo ha. escrito y en segundo lugar porque constituye una contribución
importante a la escasa bibliografía sobre esta materia. En efecto. la s· ñora de
Grizioui, esposa del esclarecido profesor italiano don Benvenuto Gsiziotti,
es una figura prestigiosa en el ambiente universitario de Italia. Su larga
actuación en el estudio de los problemas económicos, con algunas contribu­
ciones importantes entre las cuales sobresale el estudio sobre "El. problema
del trend secolare nelle frutluazioni dei prezzi" (Pavía, .1935). la autorizan
sobradamente para una tarea de la magnitud que significa escribir una "HE­
toria de las Doctrinas Económicas" que constituya lealmente tin;! apo: ración,

jenny Grizíotti Kretschmann ha escrito el. libro con objetividad, rasgo·
digno de mención en obras 'de "esu naturaleza .: Importa s-ñalar 'que tal
objetividad no afecta en nada a la. concepción que sostiene sobre 1:l misión
de la historia de las doct~inas cconórnicas . De otra manera, un mal enten­
dida objetivisrno hubiera conducido a. una reseña de las teorías económicas.
absolutamente desconectadas del sistema de ideas imperantes en sus respec­
tivos tiempos. A lo largo de toda la obra. la profesora de Pavía se ha
mantenido fiel al propósito anunciado desde el prólogo cuando afirma que el
criterio seguido "en el estudio del origen de cada pensamiento o doctrina.
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económica debe facilitar al estudiante la cornprension de cada sistema, que se
coloca en el ambiente ideológico en que surgió y que explica su razón de
ser" (p. XVII).

Conviene a los propósitos de esta nota, separar en el comentario tres
momentos: a) la concepción integral de la obra; b ) las doctrinas econó­
micas reseñadas y c) la importancia que le asignamos a la misma.

a) La Sra. Griziotti está plenamente convencida de la influencia del
espíritu del tiempo (W'eltanschauung) en el pensamiento económico y todo
ti prólogo del libro puede considerarse como un brillanr- ensayo sobre este
sugestivo tema. Cabe señalar que en este orden de id:as nustra autora se
hace tCO y las lleva al campo de la historia de las doct-inas económicas, de
las más recientes indagaciones filosóficas sobre todo de origen alemán. En
efecto, los estudios de "Kulturanthropologie" giran en torno a las ideas de
hombre y cultura en mutua relación y sabido es que se han constituido en
el lema central de nuestros días. Sobre este problema típico de nuestro
tiempo el profesor Werner Goldschrnidr observa acertadamente que cada
cultura posee un estilo, basado en determinada conducta, una manera de ser
y de comportarse las cuales se reflejan imaginativamente en el arte y la litera­
tura, y reflexivamente en la ciencia y en la filosofía. Ahora bien, las ideas
científicas de la ciencia económica no constituyen una -excepción a est.i in­
fluencia; todo lo contrario, son siempre parte de la manifestación de una
concepción del mundo. .

Con este criterio es desarrollado el pensamiento económico de los anti­
guos, del Medioevo, del Renacimiento y del Mercantilismo.' Acaso, cuando
penetra en el estudio de los Fisiócraras es donde la exposición adquire sin­
gular relieve en la pluma de la autora porque puntualiza afinadarnente la in­
fluencia de la época iluminista , Lógicamente igual actitud se guarda para
el estudio de los Clásicos, el Socialismo, la escuela marginalista y las ten­
dencias modernas. Esta orientación para explicar las doctrinas económicas
implica una elevada ventaja por cuanto proporciona una noción integral y
acabada de las ideas de cada tiempo en el cual aparecieron.

b) Por lo que toca al conjunto de lemas que integran la obra es fácil
imaginarse que no cabe lugar para la originalidad, pués la mayoría de los
mismos son los obligados en todo tratado de historia de las doctrinas eco·
nómicas. Puede observarse, sin embargo. una marcada preferencia en el
tratamiento' de los autores italianos, lo cual, por aira parte, es explicable
atento al origen de la obra . Agreguemos que tal preferencia en nada resta
interés al libro

A partir del capítulo XXVII aborda el pensamiento que podríamos lla­
mar contemporáneo. En estos últimos seis capítulos (desde el XXVII al
XXXII) es donde la autora ha podido poner de manifiesto su profundo
conocimiento de la voluminosa producción bibliográfica de los últimos años.
Es con respecto a esta última parte donde nos permitiremos señalar algunas
reflexiones que nos ha suscitado su lectura y que no queremos dejar pasar
inadvertidas, en mérito a la importancia misma que asignamos a la obra.

Primero, cuando se ocupa de las doctrinas económicas en los EE. UU.
(capítulas XXVII y XXVIII) notamos la falta de mención a Edward Has­
tings Chamberlin, de la Universidad de Harvard, el famoso autor de la teoría
de la competencia monopólica y cuyas investigaciones provocaron un verda­
dero aluvión de estudios y comentarios que ocuparon durante una década
el lugar más destacado en las discusiones académicas.
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Segundo, al desarrollar la escuela inglesa (Cap, XXIX) observamos 1"
omisión de la obra de la Sra, Joan Robinson, quien conjuntamente: con
Charnberlin fueron los que sistematizaron por primera vez la nueva t.orin .

Tercero, .en el mismo capítulo destinado a la escuela inglesa se orup.r
brevemente de la London School of Economics mencionando en particular á
los economistas Cannan y Robbins. Aquí nos hubiera agradado ver p¡;'.'J .• ·
lizado el magisterio del profesor Friedrich A. Hayelc, austríaco de origen j'

egresado de Viena pero incorporado a la Escuela de Londres desde el año
1931. En cuanto a la obra de Lionel Robbins "An Essay on the Nature nnd
Significance of Econornic Science", anotemos nuestra discrepancia con la
interpretación que a la misma da la profesora de Pavía. En efecto, afirma
la profesora Griziotti que Lionel Robbins considera la ciencia económica
como una ciencia abstracta, separada netamente de las ciencias sociales (pág.
407). Por nuestra parte, creemos que el pensamiento de Robbins no es ex­
presado correctamente ni interpretado en su verdadero sentido. Nos basa­
mos en las propias palabras del profesor de Londres para disentir con la
prof. Grizioui , Se lee en el Cap. V del libro de Robbins: "la creencia fre­
cuentemente expuesta por los críticos de la Economía de que ésta es. un mero
sistema de inferencias sin relación con la realidad se basa en un mal entendi­
miento". Más adelante agrega: "la ocupación del economista es interpretar
la realidad". Por si nuestras citas no fueran bastante, recuérdese que el mis­
mo Robbins en el cap. 1 del citado libro afirma que la concepción que ha
adoptado puede llarnarse analitica. Podría pensarse que hemos dado demasia­
da importancia a una cláusula insertada en un volumen de casi quinientas
páginas. Justifican nuestra actitud dos razones: primero, porque el libro de
Robibns ejerció una fuerte influencia en el mundo académico de América
Latina; segundo, por consideración a la propia jerarquía intelectual de la
Prof. Grizioni cuyo juicio parece impugnar la tesis de Robbins, de donde
podrían surgir posibles citas en contra del profesor de Londres.

Cuarto, cuando estudia las escuelas alemana y escandinava se oeupa de
Joseph Schurnpeter (1883-1950). Sobre este autor la profesora de Pavía
emite algunos juicios que no compartimos. "joseph Schurnpeter está toda­
vía en las huellas de los viejos economistas, porque la teoría del valor mar­
ginal (Grenznutzentheorie) constituye la base de todo su sistema econó­
mico". (pág. 411) Conforme al pensamiento de la profesora Griziotti, ob­
servamos que Schurnpeter es caracterizado como un representanie de la es­
cuela alemana con influencia de la escuela vienesa y en las huellas de los
viejos economistas. Señalemos, por nuestra parte, que este economista no
puede ser considerado, sensu stricio, como un representante de la escuela
alemana y menos aún de sus viejas huellas. Es evidente que la opinión sus­
tentada por la prof. Grizioui ofrece un gran blanco a críticas con. respecto
a la caracterización del economista alemán Schurnpeter , En efecto, en este
autor ha sido posible observar nítidamente un cambio de actitud metodoló­
gica a partir del año 1930 que hace imposible considerar como pertenecien­
te a la escuela alemana toda la producción rchurnpeteriana d~ los veinte
años posteriores a esa fecha. Después de profesar en la Universidad de Bonn
desde 1915 a 1931, Schurnpeter pasó a gravitar en la vida académica nor­
teamericana recibiendo del nuevo ambiente fuerte influencia. Erich Schneider,
de la Universidad de Kiel, ha escrito que "la investigación cuantitativa y eco­
nornétrica a la cual se dedicó con especial fervor, le debe valiosas sugeren­
cias y ha perdido en joseph Schurnpeter uno de sus g-and::s maestros , 'Co-
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rno ninguno hasta entonces, supo comprender que la investigación analítica
sólo puede conducir a resultados. provechosos, cuando está ligada íntima­
mente con 'la experiencia". No hay duda que la investigación cuantitativa
y econornétrica está lejos de pertenecer a la huella de los viejos econornisus .
Por si los párrafos precedentemente citados no fueran suficientes para definir
la pcsición schurnpeteriana, no está de más recordar que ocupó la presidencia
de la "Econorrntric Society' (19:'>9-41) Y de la "American Economic Asso­
ciation"en 1948. Para poner punto final a esta objeción nue5t~a, traigamos
la opinión de Giovanní Dernarla, connacional d ; la Sra. Griziotti, quien en
su ensayo "Les formes de la connaissance chez Schumpeter" (Economie appli­
quée, Archives de l'Institut de Science Economique Appliquée, Tome IV­
1<;51 Numéro 2) sostiene que hay ciertamente dos Schumpeter, el de antes
y el de después de 19:'>0.

Quinio, los economistas de la escuel t escandinava (Cassel y \'Vicksell)
50n ·t['ltados entre los autores al manes, de manera que no se mur stra un"
escuela propiamente dicha. Cabe agregar que no se destaca la vinculación
que la escuela de Estocolmo (o escuela sueca) mantuvo con la escuela am'
triaca a rrnvés del conocimiento que \'\ficksell tenía de! pensamiento de E.
van Bohm-Bawerk . Conviene destacar que hubiera resultado útil un análi­
sis, aún en apretado resumen, de la escuela de Estocolrno en e! cual se con­
templara su proyección última sobre el pensamiento económico de Inglaterra
y Estados Unidos. Opinamos que la escuela sueca merece por derecho propio
figurar desde ya en la historia de las doctrinas económicas at-nto a que es
ampliamente conocida su influencia particularmente en Inglaterra y Estados
Unidos a través de los trabajos de Lindahl, Myrdal )' Ohlin .

c) Las notas que terminamos de apuntar se justifican porque encontra­
mos una noble cal ida"! a través de las páginas de esta obra. Nada, sin em­
bargo, aminora los m:': itas del libro, e! cual resultará fundamentalmente
útil en manos de los esturliantes . Sin lugar a dudas, este libro que venimos
reseñando puede ser 'considerado entre los mejores de su género. Al final, fi­
guran una amplia bibliografía y dos completos índices, por autores y por
materia,

Nos complace hacer notar que la l.abor de traducción de esta volumino­
sa obra fué realizada con todo esmero por dos profesores estrechamente vin­
culados a nuestra Facultad: la señora Irrna F. de Fierro, egresada de nustra
Casa, actualmente profesora de Finanzas y el doctor Dino ]arach, quien es­
tuvo entre nosotros hasta hace poco tiempo como profesor contratado, de-

. jándonos la riqueza de sus lecciones y el recuerdo de su personalidad,

RAÚL ARTURO Ríos

"LA TEORIA ECONOMICA DE ]OHN MA YNARD KEYNES. TE ORlA
DE UNA ECONOMIA MONETARIA". DUDLEY DILLARD. Ed. Agui­
lar. Madrid, 1952. :'>72 páginas.

El profesor Dudley Dillard, de la Universidad de Maryland (EE. UU.),
nos ofrece en este libro un acabado compendio de la teoría económica de
]ohn Maynard Keynes. Empecemos por reconocer que la exposición del
pensamiento keynesiano no es tarea fácil; hubo ya intentos anteiores : a
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éste, sin embargo, acaso no alcanzaron a obtener el resultado esperado. Va
implícito que toda' nueva acometida a la ciudadela' keynesiana goza de nues­
tra' más franca simpatía.

En el prólogo' del libro. el profesor Dillard nos advierte él criterio
sustentado para la redacción de su obra. Tal vez -dice-, la tarea princi­
pal con 'que se enfrenta un escritor que intenta simplificar y aclarar una
rcrfa económica es descubrir un método que dé sentido concreto a los
conceptos .abstractos que constituyen la teoría. Atento a este principio, en
el capítulo primero presenta una apretada exposición sobre la .oignificación
del pensamiento de Keynes l' los puntos funda mm tales que caracterizan su
concepción. Si tenemos en cuenta que este libro es destinado a estudiantes,
resulta acertado el desarrollo de esta parte porque prepara al lector ponién­
dolo en alerta, si vale decirlo así, para captar la trascendencia de la teoría
keynesiana ,

Desde este punto de vista. nos parece correcta La enumeración de las
ideas fundamentales que destaca como caracterizantes del sistema de Keynes.
Como primer punto, señala la característica de ser /11/'1 teoria gel/eral. En
efecto, la teoría de la ocupación de lord, Keynes es general porqu~ explica
el factor o los factores que determinan los diversos niveles de ocupación; a
diferencia de la teoría económica clásica que se reduce a un caso especial,
el de la plena ocupación. la segunda nota típica es que se trata dé 1" teoria
de una economin monetaria. Acertadamente se recuerda que- el mismo Kt ynes
llamó a su análisis, teoría de una economía monetaria. Este enfoque del pro­
blema significó un marcado progreso. pués, el sistema económico .que fun­
ciona inmerso en la realidad social se da en esa forma de economía mone­
taria. Recuérdese que la presencia de la moneda configura modalidades pecu­
liares de todo el sistema económico. Con' razón afirmaba Keynes, con una
frase ingeniosa, que la importancia del dinero sé deriva esencialmente de
ser un eslabón entre el presente y el futuro. la tercera nota típica del sis­
tem.a keynesiano -según Dillard-, lo constituye la idea de considerar el in­
terés COII/O premio por l/O atesorar. En punto a la teoría del interés, ha sido
reconocida su originalidad. Tradicionalmente era considerado el interés como
una recompensa al ahorro. Apunta como cuarta característica fundamental a
-/" inuersiáu COII/O i m porianie [actor deternrinante del empleo. la importancia
del papel que desempeña la inversión en el sistema económico es tal, que
toda la teoría -afirma Dillard-s- reducida a sus términos más simples S2

concreta a que el empleo depende de la cantidad de inversión, o bien que
el p.aro es originado por insuficiencia de inversión. Por último, como quinto
punto se señala la irracionalidad psicolágica como ctl/l.rtl.de la inestabilidad. la
inversión está indestructiblernente ligada al futuro y, en consecuencia, sus
variaciones dependen de las previsiones que se efectúan sobre una futura situa­
ción vaga e inicierta. Este planteamiento del análisis es típicamente keynesia­
no. los clásicos suponían que los inversores actuaban racionalmer-r; a base
de los acontecimientos presentes subestimando "los factores ocultos de la duda
radical, la esperanza y el temor". Sin embargo, el profesor Dillard observa
un aspecto que guarda similitud entre los supuestos psicológicos de Keynes
y los de la escuela clásica. Tanto Keynes como los clásicos suponen un
comportamiento racional por parte de los individuos. Nos parece justa la
conclusión de Dillard cuándo afirma: "mientras que los economistas clásicos
se ocupan del comportamiento racional en un mundo racional, Kcynes se
ocupa del comportamiento racional en un mundo irracional". Podríamos
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extendernos en una prolongada consideración si entramos a ver si existe una
antinomia al suponer un comportamiento individual racional (O un mundo
irracional; pero nos saldríamos de' los límites de esta resención .

Con alguna minuciosidad, trata el autor el problema referente a la rela­
ción entre Keynes y la teoría clásica. Se recuerda que Keynes afirmó ro­
tundamente qUE la teoría clásica engaña y es desastrosa si se intenta aplicarla
a los hechos de la experiencia. Por otra parte, debe tenerse en cuenta que
la expresión "teoría económica clásica", fué utilizada por Keynes en un senti­
do muy extensivo; la aplicaba a todos los principios tradicionales de la teo­
ría económica académica, desde David Ricardo hasta Pigou, colocado este
último en el ápice mismo de la ortodoxia de la ciencia económica. No obs­
tante, Keynes fué un economista académico formado nada monos que en la
tradición de Cambridge como discípulo de Alfred Marshall. Y no todo fué
crítica para la tradición clásica. Precisamente, en su artículo póstumo rindió
homenaje a esa tradición: "me siento movido, y no por primera vez, a re­
cordar a los economistas contemporáneos que la doctrina clásica lleva incor­
por.adas algunas verdades permanentes de gran importancia, de las que no;
creemos obligados a hacer caso omiso porque las asociamos con otras doc­
trinas que no podemos aceptar ahora sin muchas limitaciones". Sin embargo,
e! punto de partida de Keynes es fundamentalmente distinto al de los clási­
cos. Mientras éstos parten de la aceptación del empleo total como la situa­
ción normal. de una economía de cambio, justificada a través del supuesto
que la oferta crea su propia demanda (ley del mercado de J. B. Say),
Keynes rechaza este supuesto y lo substituye por el principio de /:1 demanda
e[ectiu«. Tal es el nuevo punto de partida que pocos años después se con­
vertiría en la nueva ortodoxia.

No carece de interés el resumen preliminar de la teoría general del
empleo que hace el autor, antes de entrar al desarrollo en particular. Con este
propósito, explica el principio de la demand« ejectim, de capital importancia
para la comprensión de todo el esquema keynesiano , Gran parte de la ex­
plicación se hace con el auxilio de gráficos, lo cual facilita la inteligencia
de este principio, pilar básico del sistema de Keynes .

En un capítulo especial se estudia el ahorro, la inversión, la renta y la
unidad de salario. Conviene advertir al lector que el traductor español
..apunta como renta, la palabra inglesa "income", mientras los mexicanos han
preferido traducir por ingreso, Es sabido que la relación ahorro-inversión ha
sido una de las cuestiones que originó más polémicas entre los economistas
que comentaron las ideas de Keynes , Acaso podríamos decir que en cintos
momentos fué la piedra del escándalo. Ahora bien, parece ser que los áni­
mos se han serenado y ya están surgiendo los puntos comunes y las coinci­
dencias,después de una borrascosa literatura monográfica.

Seguidamente, se ocupa de la propensión al consumo y el multiplicador
de la inversión. Observamos que en la redacción de todos los capítulos de
este libro, no ha sido olvidado que el fin último de la teoría de Keynes
-es explicar las variaciones del volumen de empleo u ocupación. El tema
de la política fiscal de la depresión tiene un capítulo especial. Resulta inne­
cesario destacar la importancia del mismo, si se cuenta que la política fiscal
como instrumento de política económica ha venido adquiriendo cada vez
mayor difusión.

El capítulo dedicado a explicar la eficacia marginal del capital merece
especial referencia. Sostiene Dillard que en la tendencia SEcular, la carac-
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terística más importante de la eficacia marginal del capital es su propension
a disminuir; nuevo nombre aplicado a la conocida tesis del tipo decreciente
de beneficio que, a su hora,' ya habían observado Adam Srnith, David Ri­
cardo, Karl Marx y John Stuart MiIl. Esta característica de la eficacia mar­
ginal del capital permite a' Keynes llegar a la' conclusión de que la inversión
en bienes de capital no puede dejarse con seguridad en manos privadas.
Sin embargo, no desarrolló sistemáticamente lo referente a una socialización
de las inversiones. No es de extrañarse, si recordamos que era políticamente­
liberal (fuémiembro del partido liberal británico). No fué laborista, no
tanto por discrepar en asuntos puramente políticos sino porque tenía horror
3. un partido de clase Y" de una clase que no es la mía", según propias pa­
labras. Después de todo, ostentaba del título de Lord sin ningún incónve­
niente . Pero nada de esto time importancia y no quita ni pone rey a su
obra científica' de rara calidad y propia de un gran talento .

En el capítulo siguiente, expone el profesor Dillard sucesivamente las
ideas de Keynes sobre el interés y el dinero. Se demuestra aquí que la diver­
gencia entre Keynes y los clásicos se reduce una vez más a las diferencias
entre la lógica de una teoría económica del empleo total y la lógica de una
teoría económica de un empleo inferior al total. Interesante resulta el co­
mentario del profesor Dillard al análisis keynesiano sobre la naturaleza del
capital y el interés. Posteriormente se analiza la relación de la eficacia
marginal del capital con el tipo de interés pasando a desarrollar las carac­
terísticas peculiares del dinero. En capítulo aparte, trata de las relaciones
de Jos salarios' monetarios y el empleo y de .Ia teoría de los precios. Sobre
10 primero, Keynes refuta la posición clásica de que el paro puede remediar­
se reduciendo los salarios.

El capítulo X está dedicado a la inflación de la guerra y la post-guerra
y ~I siguiente a los ciclos económicos, las relaciones económicas intrrnaciona­
les y la estabilización del cambio exterior. El último capítulo de este libro se
ocupa de la evolución del pensamiento de Keynes y la filosofía social a que
conduce. En suma: lo que trató de demostrar el maesI-o de Cambridge es
que la teoría económica clásica es insuficiente para tratar los acucian tes pro­
blemas de la sociedad económica contemporánea. Por otra parte, las deriva­
ciones prácticas de la teoría económica clásica son esencialmente las del
laúsez-faire, sistema que ya estaba en agonía en tiempos de la primer.! gue­
rra mundial. Esto no se le escapó a Keynes y lo documentó en un opúsculo
titulado The End o/ Laissez-Faire, publicado en 1926. Diez años después
apareció la Teoría General de la OCIIP'lciól1, el l nterés )' el Dinero, obra que
tuvo el significado de un reto a toda la teoría económica tradicional.

El principal interés'para nosotros de este libro de Dillard, está en que
presenta la concepción keynesiana al alcance de los estudiantes de Econo­
mía, tan necesitados de obras de esta naturaleza.

RAÚL ARTURO Ríos
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